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RESUMEN

Pretendemos, con este trabajo,  demostrar que la aplicación de la Doctrina de la Protección Integral del Niño y el Joven implica natural y necesariamente una familia sólida. Dada la normativa jurídica en relación a la familia vigente en nuestro país, nos proponemos formular un giro copernicano en este tema al presentar lo que significa, según nuestro punto de vista basado en argumentos de juristas, sociólogos y psicólogos actuales,  una verdadera Política Familiar acorde con la Doctrina de la Protección Integral del Niño.
Deseamos fundamentar la necesidad de implementar en Uruguay verdaderas Políticas Familiares -además de las Políticas Sociales Familiares ya existentes-  centrándonos en el comentario y breve análisis de dos situaciones que tienen negativas y acuciantes consecuencias para las personas –en especial los niños y los jóvenes-  las familias y la sociedad toda: se trata de las madres adolescentes y el incremento del número de divorcios, dos indicadores que consideramos importantes, sin que ello suponga el desconocimiento de otras realidades (violencia doméstica, tráfico de menores, etc.)
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ABSTRACT

This survey attempts to demonstrate that strong family ties are a natural requisite for the implementation of the Doctrine of Holistic Protection for Children and Youngsters.  Based on Family Law in force in Uruguay we intend to induce a Copernican turn on this issue, and expound our views –based on opinions by current legal experts, sociologists and psychologists— regarding a genuine Family Policy consistent with the Holistic Child Protection Doctrine.

Using current data we wish to demonstrate the need for implementation of real Family Policies, in addition to Social Family Policies already in existence.  To such effect we focus on comments on, and a brief analysis of two conditions entailing negative, urgent sequels for the society at large, and particularly for children and young people; namely, adolescent motherhood, and increasing divorce figures.  We underscore such significant indicators without ignoring other realities (domestic violence, traffic of minors, etc.).
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3. BIBLIOGRAFÍA

1. INTRODUCCIÓN

Pretendemos, en el presente trabajo,  demostrar que la aplicación de la Doctrina de la Protección Integral del Niño y el Joven implica natural y necesariamente una familia sólida. Dada la normativa jurídica internacional en relación a la familia vigente en nuestro país, y otras citas de nuestra Constitución. nos proponemos formular un giro copernicano en este tema al presentar lo que significa, según nuestro punto de vista basado en argumentos de juristas y sociólogos actuales,  una verdadera Política Familiar acorde con la Doctrina de la Protección Integral del Niño. 

Para ello nos centraremos únicamente -por razones de espacio- en dos cuestiones que inciden negativamente en el niño, en el adolescente y en “la familia como grupo fundamental de la sociedad y medio natural para el crecimiento y bienestar de todos sus miembros...” (Convención sobre los Derechos del Niño, 1989): se trata de las madres adolescentes y los efectos negativos del divorcio en niños y jóvenes. 
2. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

2.1 Objetivos: El interés de este trabajo se centra en fundamentar, basándonos en datos

actuales, y en argumentos de juristas, sociólogos y psicólogos de peso, la necesidad de implementar en Uruguay verdaderas Políticas Familiares -además de las Políticas Sociales Familiares ya existentes-  a fin de que pueda darse una auténtica aplicación de la Doctrina de la Protección Integral a dos situaciones de negativas y acuciantes consecuencias para las personas –en especial los niños y los jóvenes-  las familias y la sociedad toda. Nos focalizaremos concretamente en las madres adolescentes y al incremento del número de divorcios, dos indicadores que consideramos importantes, sin que ello suponga el desconocimiento de otras realidades (violencia doméstica, tráfico de menores, etc.)

2.2 Metodología:

a) hemos empezado por seleccionar datos y estadísticas referidas a estas dos realidades sociales  que reclaman intervención y ayuda del Estado y de la sociedad civil, a fin de ilustrar la urgencia de las Políticas Familiares.

b) en segundo lugar señalamos las diferencias entre Políticas Sociales Familiares y Políticas Familiares.

c) finalmente comparamos las principales normas jurídicas internacionales y las de nuestra Carta Magna relacionadas con estos dos temas y analizamos su coincidencia o no con la Doctrina de la Protección Integral del Niño y el Adolescente.

d) fundamentamos desde el punto de vista antropológico la necesidad implementar más ayudas, en especial preventivas, para todos los niños y jóvenes del Uruguay.  De este modo, poseerán más conocimientos y herramientas para la formación de familias sólidas el día de mañana.  Consideramos que la ciencia antropológica aporta conocimientos indispensables sobre la naturaleza humana, ayuda a fundamentar sólidamente los deberes y derechos de la persona y de la familia, así como los factores que inciden en su pleno desarrollo y por lo tanto en la felicidad de las personas y el progreso de las naciones:

Frente a la tendencia individualista contemporánea, con fuerte presencia en la legislación civil de los países y en varios organismos de la ONU (fondo de población), que concibe a la familia como un medio para la satisfacción de los individuos que la integran, la vivencia personal advierte que la familia no es una realidad meramente privada. Es percibida como una realidad personal, cuyo fin es el desarrollo personal de cada uno de sus miembros, pero también como el centro de la sociedad, es decir, como una realidad que le interesa a la autoridad social (...) por la función irreemplazable que cumple en la salud (física y psíquica) y en la educación de los ciudadanos, y por lo tanto, en la calidad humana de su población. (CONEN C. La Familia ante el S. XXI. Trabajo interdisciplinar del Instituto de Ciencias para la Familia p. 42. Ed.Universidad Austral 2.000, Buenos Aires)
2.3. Desarrollo

2.3.1. Datos y estadísticas sobre la problemática de las madres solteras y las consecuencias del divorcio.

2.3.1.1. Datos relativos a niños y familias con problemas o situaciones de riesgo: las madres adolescentes.

El embarazo en jóvenes menores de 18 años es una tendencia en aumento desde los años ochenta en los estratos más bajos de la sociedad uruguaya. El incremento de embarazos y el descenso del promedio de la edad para el primer embarazo -que en los ochenta se situaba en los 15 años, y posiblemente en la actualidad haya incluso disminuido- tiene sus causas en las condiciones socioeconómicas y culturales y en los estilos de vida que marcan el desarrollo de las adolescentes. Su grupo de pertenencia muestra, entre las pautas de comportamiento, esa edad como apropiada para el embarazo. De cuatro madres que tienen hijos en el Hospital Pereira Rossell, la principal maternidad pública de Montevideo, una es adolescente. Datos de 1985 informan que un 26 por ciento de los embarazos asistidos en ese hospital eran originados en menores de 19 años. Esta realidad no se debe a la falta de conocimiento de los métodos anticonceptivos, sino que proviene de planos más profundos. "El embarazo prematuro está bien visto en el entorno de estas madres adolescentes. Quedar embarazadas es para ellas una forma de encontrar identidad, de prolongarse a sí mismas: ser madres es ser algo", afirmó Beatriz Argimón, a la sazón directora de la División Rehabilitación del Instituto Nacional del Menor (Revista del Ministerio de Salud Pública, Atención Primaria de la Salud, 2000). Una encuesta realizada entre febrero y mayo de 1999 en el Hospital Pereira Rossell, publicada un año después también en la revista del Ministerio de Salud Pública citada, mostró que el porcentaje de madres solteras era mayor en las menores de 17 años, que este porcentaje disminuía entre los 17 y los 18 años, y que se hacía aun más pequeño a partir de los 19. Los estudios vinculan los datos de baja escolaridad, alto grado de dependencia económica de la familia de origen y soltería para valorar el cuadro que gran proporción de las madres adolescentes de sectores pobres y sus hijos presentan: un cuadro de riesgo. 

La media del 25 por ciento de nacimientos correspondientes a madres adolescentes, se da en toda la sociedad uruguaya y no sólo en el Hospital Pereira Rossell. Cifras similares se pueden observar en la maternidad del CASMU (Centro Asistencial del Sindicato Médico del Uruguay), la mayor institución de asistencia colectiva privada y  la segunda en importancia del país por el número de nacimientos. En el CASMU 3, donde nace un 10 por ciento de los niños uruguayos, el 5 por ciento de las madres que dan a luz tiene menos de 19 años. De ellas, buena parte son madres solas, sin pareja estable y sin hogar constituido. Las edades de gestación de las mujeres atendidas en el CASMU han bajado hasta los 13 y 14 años, algo que hasta hace poco tiempo parecía reservado a las maternidades públicas. Datos publicados este año por las autoridades del CASMU 3 muestran que casi un 10 por ciento de los partos allí atendidos son de madres solteras, un 5 por ciento de mujeres en situación inestable y un 2 por ciento de madres separadas. Es decir un total del 17 por cien. La Unidad Materno Infantil del INAME (Instituto Nacional del Menor)  creada en 1995, divulgó un estudio según el cual un 25 por ciento de los partos que se producen cada año en Uruguay corresponden a madres adolescentes. La mitad de ellas no tienen pareja.

2.3.1.2. Los datos más importantes relativos a todas las familias: incremento del número de divorcios y sus consecuencias negativas, tanto personales como sociales.

Consideramos imprescindible para los fines que nos proponemos, conocer algunas incidencias socio-familiares del divorcio en nuestro país.  Un informe de la CEPAL del año 2001  comenta cómo, en el contexto mundial, Uruguay ha sido un país pionero en el reconocimiento legal del divorcio  (institucionalizado hace casi cien años -a partir de la Ley de Divorcio del 26 de octubre de 1907):
La situación conyugal de las personas da cuenta de las transformaciones producidas en   tres   procesos básicos que ocurren en la familia: su formación, su desarrollo y su disolución. Otro de los rasgos que ha caracterizado el proceso de transformación familiar en Uruguay es el aumento constante de la población que se ha divorciado o separado. Entre 1963 y 1996 el porcentaje de población mayor a 14 años que ha disuelto su pareja pasó de representar el 1.5% al 6.3%. Las separaciones y divorcios por grupo de edades reflejan la importancia que esta situación conyugal ha adquirido en todas las edades en los diferentes censos. La disolución de parejas alcanza su punto máximo entre los 50 y 59 años y tiende a converger en las edades extremas. 

(Fuente INE: Instituto Nacional  de Estadística y Censo). www.ine.gub.uy
Ese informe comenta además que, el índice de divorcios, más allá de las fluctuaciones anuales, presenta una tendencia creciente en todo el siglo XX. De un aumento leve pero constante hasta 1950, se pasa a un período, hasta mediados de la década de los ochenta, donde la disolución de uniones legales crece en forma más acelerada, aunque el aumento anual absoluto nunca supera los 1.000 divorcios. A partir de 1987 los divorcios experimentan el crecimiento más importante, llegando incluso a registrarse en el año 1991 el valor histórico más alto (9.800). En la década de los 90, aún con oscilaciones que tienden a la baja al final del período, el promedio de divorcios registrados entre 1990 y 2000 se ubica en 7.100, cuando en la década anterior eran de 4.400. (Fuente: INE, Instituto Nacional de Estadística, elaborado en base a Estadísticas del Registro Civil).

La última estadística referente al divorcio  (2002) se trascriba a continuación:
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Este somero análisis nos demuestra que la formación de nuevos grupos familiares a partir del divorcio, contribuye a la proliferación de situaciones de empobrecimiento a pesar de que la mujer en muchas ocasiones no suele quedar sola: contrae un nuevo vínculo civil. Más graves son las consecuencias en los casos en que la madre se tiene que enfrentar sin ayudas para sacar a sus hijos adelante. Innumerables estadísticas ilustran también  las principales  consecuencias negativas del divorcio en el niño y el joven: crisis de ansiedad, pérdida de la seguridad en sí mismos y en el futuro lo que afecta su proceso de maduración, trastornos de personalidad, problemas de autoestima, fracaso escolar, depresiones y suicidios infantiles y juveniles, etc.
A estas dos situaciones descritas, el Estado presta mucha atención y recursos para el  desarrollo de Políticas Sociales de ayuda a familias con problemas o en situaciones de riesgo de donde procede la mayoría de las madres adolescentes, y apoyo psicológico en los centros educativos públicos con el fin de encauzar, en lo posible, los efectos del divorcio en los hijos de padres separados que concurren a ellos.
2.3.2.  Diferencia entre Políticas Sociales Familiares y Políticas Familiares.

A fin de comprobar si en nuestro país hay propiamente Políticas Familiares queremos dejar claro qué entendemos por este término y su diferencia con las Políticas Sociales Familiares.  Las Políticas Sociales Familiares son acciones que van dirigidas a familias con problemas o en situación de riesgo, y las Políticas Familiares tienen por objetivo promover el buen funcionamiento de todas las familias. ¿En qué consiste una Política Familiar? En un elenco de medidas de los poderes públicos cuyo objetivo es facilitar recursos (en sentido amplio) a fin de que todas las familias puedan desempeñarse en las mejores condiciones posibles. Estas medidas son moldeadas por el sistema de valores y la tradición imperante en un país. “Una Política Familiar debe incorporar el bienestar familiar como criterio, o dicho con otras palabras, el bien jurídico protegido en una Política Familiar es la familia” (Zimmermann, citado por Iglesias de Ussel y Meil Landwerlin, 2001). Deseamos enfatizar que una Política Familiar Integral incumbe coordinadamente a varios organismos estatales que deberán trabajar conjuntamente a fin de  integrar sus estrategias. Así pues, incluye medidas laborales, de salud, políticas económicas, educativas y de vivienda, por citar sólo las más importantes. Asimismo, la integralidad será real si se tienen en cuenta también a las ONG´s que trabajan en el ámbito de la familia. El Sociólogo Pierpaolo Donati, hablando del nuevo rol de la familia en las políticas de bienestar, aporta un dato importante:

Desde 1989, la Unión Europea ha introducido el tema de la familia como cuestión de interés político primario en la comunidad. En 1994 fue proclamado el primer Año Internacional de la Familia por la ONU. Estos acontecimientos, aunque sea a nivel meramente simbólico revelan, por una parte, que la conciencia europea y mundial con respecto a la familia llega con retraso, y por otra, que algo que está cambiando en el modo de observar la familia por parte de la sociedad. ( DONATI, P. Manual de Sociología de la Familia p. 375. EUNSA, 2003. Pamplona).

Esta nueva visión va a tener una gran influencia durante los años venideros en la instrumentación de las  Políticas Familiares de los países desarrollados.

Por nuestra parte constatamos que en Uruguay existen  Políticas Sociales Familiares (dirigidas a familias con problemas o en situación de riesgo) pero no están implementadas verdaderas Políticas Familiares que abarquen a todas las familias desde la óptica de la prevención positiva, por cuanto la institución familiar, independientemente del nivel social a la que pertenezca es la base de toda sociedad armónicamente organizada.
Es precisamente en este punto donde deseamos insistir: Uruguay necesita una Política Familiar que no se ciña a un grupo de medidas relativas al orden presupuestario y fiscal, sino que el esfuerzo del Estado y de la sociedad civil organizada que colabora por diversos móviles en la atención de los grupos sociales más vulnerables, concretamente a las madres adolescentes, amplíen su acción a todos los niños del país. Para ello consideramos que se requiere una sensibilización general acerca de una nueva concepción de la infancia y de su ámbito natural -la familia- así como una nueva concepción social y jurídica del núcleo familiar, a fin de instaurar auténticas Políticas Familiares especialmente de carácter preventivo y positivo. ¿Qué queremos significar con esto? Que preparar un Uruguay mejor para el milenio que comienza,  implica enfrentar las dos realidades reseñadas -el aumento de las madres adolescentes y los efectos del divorcio en los hijos- con Políticas Familiares preventivas que para que resulten realistas y eficaces deberíamos  pensar e instrumentar entre todos. Algunas sugerencias incluimos en las recomendaciones finales de este trabajo, sin pretender  que sean exhaustivas.  

Sólo de esta manera daremos un contenido real a la noción de sujeto pleno de derecho y a la idea del interés superior del niño en el marco de la Doctrina de la Protección Integral. 

Sostiene Juan-Pedro Viladrich:

Hasta hoy, la política familiar se ha limitado a considerar a la familia como un sujeto pasivo, necesitado de ayuda social solamente en aquellos casos en los que se dan situaciones conflictivas, problemáticas, casi de tipo marginal. Por causa de esta óptica tan reducida, estas actuaciones han respondido a un modelo de política residual de tipo asistencial, limitada a sectores fragmentarios de la enseñanza, la sanidad, la vivienda o la fiscalidad, pensando más que en la familia, como sujeto social, en paliar conflictos o necesidades económicas de los niveles de renta más bajos. (VILADRICH, Pedro-Juan. “La Familia. Documento 40 ONG´s”. p. 84-85. Rialp 1998).

2.3.3. Normas jurídicas internacionales vigentes en Uruguay en relación a la familia, nuestra Carta Magna y su adecuación a la Doctrina de la Protección  Integral.

2.3.3.1.  Citamos en primer lugar los principales artículos de la Declaración Universal de los Derechos Humanos relativos a la familia. Recordemos que la misma fue adoptada y proclamada por la Asamblea General de la ONU  el 10 de diciembre de 1948; dicha Declaración al ser ratificada por nuestro país, tiene carácter vinculante.

Art. 16.1: “Los hombres y las mujeres, a partir de la edad núbil tienen derecho sin restricción alguna por motivos de raza, nacionalidad o religión, a casarse y fundar una familia....”

Art. 16.3:  “La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”. 

Art. 23.3: “Toda persona que trabaja tiene derecho a una remuneración equitativa y satisfactoria, que le asegure, así como a su familia, una existencia conforme a la dignidad humana...”

Art. 25.1: “Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios...”

2.3.3.2. Declaración de los Derechos del Niño, (Resolución 1386 (XIV) de la Asamblea General de las Naciones Unidas, 20 noviembre de 1959): 

Preámbulo: “...  a fin de que éste pueda tener una infancia feliz y gozar, en su propio bien y en bien de la sociedad, de los derechos y libertades que en ella se enuncia, insta a los padres, a los hombres y mujeres individualmente y a las organizaciones particulares, autoridades locales y gobiernos nacionales, a que reconozcan esos derechos y luchen por su observancia con medidas legislativas y de otra índole adoptadas progresivamente...”

El principio número dos establece que: “al promulgar leyes con este fin (se está refiriendo a la obligación de los Estados de promulgar leyes que protejan al niño y le dispensen todas las oportunidades y servicios necesarios): que pueda desarrollarse física, mental, moral, espiritual y socialmente en forma saludable y normal, así como en condiciones de libertad y dignidad...”
2.3.3.3. Convención Internacional sobre los Derechos del Niño, aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de l989. Nos interesa especialmente por lo que se refiere a las madres adolescentes. En este documento se establece que todos los niños y adolescentes son Sujeto Pleno de Derecho. Esto significa que son titulares de todos los derechos consagrados en el ordenamiento jurídico a favor de las personas en general, pero sobre todo, ello implica que debe reconocérseles capacidad progresiva para ejercer personal y directamente sus derechos y deberes como todo ciudadano, de conformidad a su estado de desarrollo y a su capacidad evolutiva; así como exigirles progresivamente sus deberes.

2.3.3.4. Citamos también la Constitución de la República Oriental del Uruguay (Ley 11.789 de 1997) en el tema que nos ocupa:

Art.40:  “La familia es la base de  nuestra sociedad. El Estado velará por su estabilidad moral  y material, para la mejor formación de los hijos dentro de la sociedad”.

Art.41: “El cuidado y educación de los hijos para que estos alcancen  su plena capacidad corporal, intelectual y social, es un deber  y derecho de los padres. Quienes tengan a su cargo numerosa prole tienen derecho a auxilios compensatorios, siempre que los necesiten”.
Los principios reconocidos en las Declaraciones de los Derechos Humanos, la Convención Internacional de los Derechos del Niño y en nuestra Carta Magna no hacen más que comprobar una realidad natural: la familia es el principal fundamento de la vida social, su célula social básica y es deber del Estado proteger y garantizar sus derechos y deberes.
2.3.3.5. Adecuación de esta normativa a la Doctrina de la Protección Integral del Niño y el Joven.

Después de  la aprobación de la Convención Internacional del Niño que considera a todo niño y joven hasta los 18 años, como Sujeto Pleno de Derecho,  el Estado y la sociedad civil  debieron repensar las políticas públicas y dirigir su actuación  al respeto de  los pilares fundamentales de la Doctrina de la Protección Integral, a saber: el niño no sólo es sujeto de derechos y deberes sino que debe anteponerse siempre el interés superior del niño. Constatamos que los organismos del Estado y la sociedad civil se han movilizado en este sentido, especialmente a partir de  1989, compartiendo el desarrollo de Políticas Sociales de ayuda a estos colectivos objeto del análisis de este trabajo.

El aumento exponencial citado de madres adolescentes, ha abierto camino a una nueva especialidad en la medicina uruguaya: la ginecología pediátrica. Servicios de este tipo son brindados tanto en instituciones dependientes del Estado (Hospital Pereira Rossell, Hospital de Clínicas, Facultad de Medicina, Hospital Militar) como privadas (CASMU, Sociedad Española). Uruguay forma también parte de un programa de apoyo a madres adolescentes de sectores marginales organizado por la Asociación Latinoamericana de Derechos Humanos (Aldhu). Dicho programa, que se desarrolla también en Argentina y Chile.  Ya avanzó en sus dos primeras etapas: la del relevamiento de la situación y la de la formación de grupos con mujeres, para que las adolescentes se atrevan a plantear sus problemas y compartir sus preocupaciones con profesionales. Constatamos que con estas medidas se procura adecuar la acción a las normas jurídicas internacionales que hemos resumido en 2.3.3.

Los niños y jóvenes que acusan negativamente el divorcio de sus padres, también cuentan en los centros educativos públicos, con apoyo psicológico que intenta encauzar, en la medida de lo posible, sus dificultades.

Sin embargo aún falta mucho camino por recorrer para  proteger íntegramente y garantizar sin exclusiones los derechos de todo  niño y adolescente en la familia. Ésta, lo reiteramos porque está fehacientemente demostrado,  tiene un rol prioritario y fundamental por cuanto la institución familiar, independientemente del nivel social al que pertenezca, es la base de toda sociedad armónicamente organizada. El Estado debe no solo apoyarla aplicando el principio de subsidiariedad, sino también fomentarla: aquí concretamente es donde queda mucho por hacer.

2.3.4. Ventajas de la solidez de las familias para el desarrollo integral del niño y el joven.

Pretendemos demostrar una vez más, aunque sea por la vía negativa, lo imprescindible que es la familia para el desarrollo integral del niño. En la actualidad, a nivel mundial, casi un 45% de niños y adolescentes viven sólo con su madre adolescente o separados de sus padres. Esto les produce problemas de todo tipo: escolares, psicológicos, de relacionamiento etc. Para no extendernos en algo por todos conocido y constatado citamos solamente algunos: mayores índices de fracaso escolar, tristeza, soledad, sentimiento de abandono, el vacío interior que los psicólogos han dado en llamar “hambre de padre”, recurso a las drogas e incluso -en muchas ocasiones- al suicidio, trastornos de personalidad, problemas de autoestima etc. La carencia de una familia sólida y propiciadora del desarrollo integral del niño y del adolescente, la encontramos en todas las capas sociales. 

Creemos poder afirmar que vivimos en un país con una concepción paternalista del Estado que ha instrumentado Políticas Sociales para paliar en parte estas dificultades en algunos grupos sociales, especialmente en aquellos en situación de riesgo. Sin negar la importancia y necesidad de este tipo Política Social Familiar, pensamos que el principio de subsidiariedad está parcializado por centrarse casi exclusivamente en las familias carenciadas. Se tiene poco en cuenta a la institución familiar (a todas las familias) como sujeto social primario, activo e insustituible como motor del cambio para el logro de una sociedad más justa y armónica,  forjadora de niños y jóvenes sanos desde el punto de vista psicológico: 

... preparados para una vida en sociedad y educados en el espíritu de los ideales proclamados en la Carta de las Naciones Unidas,  en particular en un espíritu de paz, dignidad, tolerancia, libertad, igualdad y solidaridad (...) reconociendo que el niño, para el pleno y armonioso desarrollo de su personalidad, debe crecer en el seno de la familia, en un ambiente de felicidad, amor y comprensión”. (Convención sobre los Derechos del Niño, 1989. Preámbulo).
Vemos la urgencia de ir modificando esta situación empezando por crear una nueva mentalidad, por sensibilizar a la entera sociedad acerca de las funciones estratégicas, para la mejora social  de la verdadera identidad de la familia funcional, de sus funciones sociales y de los insustituibles valores que representa en sí misma y transmite al conjunto de la sociedad. Para la mejora de la entera sociedad, no basta con ayudar a la familia, sino también y sobre todo, promoverla. Psicólogos, médicos, pediatras y otros profesionales de la salud que atienden a la infancia están acordes en afirmar que el interés superior del niño puede concretarse en nacer, crecer, desarrollarse y madurar en el seno de una familia ya sea la natural o adoptiva.

Somos conscientes de que no es tarea fácil dado el consenso social respecto del divorcio y a las nuevas nupcias, a la mentalidad liberal que impera, así como al rechazo injustificado a lo que se da por denominar “familia tradicional” como perimida, frente a otros modelos de familia en boga donde la Doctrina Internacional de la Protección Integral de los Derechos del Niño, se tergiversa y/o no tiene cabida.
2.4. CONCLUSIONES y RECOMENDACIONES.

2.4.1. Conclusiones:  la familia en el concierto mundial,  va cambiando en algunas de sus modalidades pero permanece en su fondo esencial ya que nunca dejará de ser la expresión fundamental de la naturaleza del ser humano. A esto se le agrega, que el matrimonio es una institución natural: no es una invención social,  por lo cual debe ser amparado por la ley civil. Consideramos también crucial que tener en cuenta que, el desarrollo integral de un país (incluido el económico)  depende fundamentalmente de su capital humano. Es justamente  la familia quien tiene un rol fundamental en la formación de este capital. 

2.4.1.1. Es urgente  sensibilizar a la entera sociedad acerca de las funciones estratégicas de la familia funcional para la mejora y el bienestar personal y social porque la familia educa en los valores fundamentales para el desarrollo tales como la honestidad, la responsabilidad, la laboriosidad, la austeridad y la solidaridad. Por todo lo dicho, concluimos que es prioritario para nuestro país como tanto insistía Ortega y Gasset una reforma de la mentalidad privada y pública.
2.4.1.2. Es necesario instrumentar entre todos (Estado, y sociedad civil) auténticas e integrales Políticas Familiares que conduzcan poco a poco a estos logros.
2.4.2. Recomendaciones. Entre las muchas recomendaciones que pueden hacerse deseamos destacar:
2.4.2.1. Es prioritario articular un nuevo enfoque de la educación social a través de  proyectos educativos que faciliten a las nuevas generaciones desde la infancia, adquirir una nueva mentalidad respecto a la familia, motor de la sociedad. Estos proyectos en su dimensión preventiva de la desintegración familiar pueden significar una verdadera Política Familiar, serán un medio efectivo para disminuir el aumento progresivo de las madres adolescentes, del divorcio, y las separaciones parentales, o en su caso disminuir su impacto en el niño y el joven en vista a los datos negativos citados anteriormente. Para lograrlo, será necesario  implementar en los programas educativos -tanto como currículum oculto o no- conocimientos sobre cuál es el significado de la familia, su valor socio-económico, afectivo y educativo, su importancia para el desarrollo total de la persona, especialmente del niño pues reiterando el Preámbulo de la Convención sobre los Derechos del Niño (2989) éste “para el pleno y armonioso desarrollo de su personalidad, debe crecer en el seno de la familia, en un ambiente de felicidad, amor y comprensión”.  Estos proyectos educativos acerca de la importancia de la familia funcional, serán eficaces si se apoyan  en una visión integral de la persona humana en sus dinamismos físicos, mentales, espirituales y sociales. En base a ello, hay que crear programas de acuerdo a los períodos sensitivos del niño, que se nutran con los aportes multidisciplinares  de la filosofía, la antropología, la bioética, la medicina, la psicología y la  pedagogía. En estos programas, no puede faltar la educación en valores, puesto, que ésta es la base para formar una familia y una sociedad sólida. Al llegar  la adolescencia, proponemos orientar el tema de la educación sexual también desde una perspectiva integral no centrándose en la reproducción y anatomía, es decir, en el aspecto genital de la relación física sino dando a conocer en forma armónicamente integrada la dimensión de la persona y su sexualidad, o en otras palabras, educar que la sexualidad forma parte de la dimensión total de la persona humana.

2.4.2.2. Importa mucho al considerar las conclusiones de este trabajo,  tener presente  la modificación que realizó la 52 Asamblea Mundial de Salud del año 1999, en la definición del concepto de  salud en el preámbulo de su propia Constitución. El cambio lo realizaron atendiendo a una petición del Consejo Consultivo de la ONU. Se sustituyó la frase “la salud es un estado completo de bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades”  por la siguiente: “la salud es un estado dinámico de completo bienestar físico, mental, espiritual y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades”. (EB101.R2. Revisión de la Constitución de la Organización Mundial de la Salud: informe del Grupo Especial del Consejo Ejecutivo. 22 de enero de 1998). Esta modificación nos está hablando de que el interés del menor, al igual que el de toda persona, el de la familia y por lo tanto las Políticas Familiares han de enfocarse desde un punto de vista integral que abarque todos sus dinamismo: somático, psíquico y espiritual. 

2.4.2.3. A la consecución de estos cambios ayudará grandemente la promoción y el fomento de centros de atención integral a la familia en los que con carácter previo a la vía judicial, pueda intentarse la reconciliación de las personas que atraviesan situaciones conflictivas en el seno de la familia. Tenemos el ejemplo del Comité de Ministros del Consejo de Europa: “La experiencia de los orientadores conyugales y familiares debería ser utilizada en el marco de los procedimientos de conciliación previstos en ciertas legislaciones sobre el divorcio”. (Punto B.8 de la Recomendación N R (80) 12. Comité de Ministros del Consejo de Europa, 21 al 27 de junio de 1980).
2.4.2.4. Estos centros de Orientación y Mediación pueden ser estatales -subvencionados por el Estado y  formando parte de los servicios de Salud- o privados a los que el Estado debería subvencionar también en parte, puesto que trabajan en el área de fomento de la familia funcional. Su accionar no interferirá con los ya existentes Centros de Planificación Familiar.

Sabemos que nada de esto es tarea fácil y los logros son a mediano y largo plazo. Urge por lo tanto empezar por promover cuanto antes, tanto en Montevideo como en el interior del país, Asociaciones de Familias para que sean ellas las que, asumiendo  el rol activo y protagónico que les corresponde en el objetivo de preparar un futuro mejor para la entera sociedad uruguaya, apoyen al Estado en la creación e implementación de Políticas Familiares que, acordes con las normas jurídicas relacionadas con la familia, contribuyan a consolidar la Protección Integral del Niño.
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· Artículos varios en diarios nacionales.

· Libros: El ABC de la recién casada (Baesa, Buenos Aires, 1991)

       El ABC de los primeros hijos (Baesa, Buenos Aires, 1995)

DISTINCIONES ESPECIALES:

· 1991 (de marzo a agosto):  obtuve por concurso una Beca del Instituto de Cooperación Iberoamericana para la realización de cursos de post-grado en la Universidad de Navarra (España). En esa oportunidad me especialicé en temas relacionados con la adolescencia.

· Agosto 2000: Participé en el Primer Congreso de Logoterapia del MERCOSUR. Montevideo. Ponencia premiada sobre Prevención familiar y Logoterapia.

· Mayo 2003: World Forum on Early Care and Education, Acapulco, México. Presentación de la Ponencia: Care Across Generations. Mención especial.
Currículum abreviado de Florencia Beltrán Berenguer (Uruguay) 2004

 

NOMBRE: Florencia Beltrán Berenguer
 

FORMACIÓN ACADÉMICA:

 

· Master en Matrimonio y Familia. Universidad de Navarra. España. 2002 
· Licenciatura en Educación Inicial. Universidad Dámanso Antonio Larrañaga. Montevideo, Uruguay. 1995 -1999
· First Certificate (Cambridge). 1998
· Curso general de inglés. "The Bell Language School" Saffron Walden, England. 1997 (Enero, febrero y marzo)
· Bachillerato Orientación Humanística, opción derecho. Colegio Sagrado Corazón. Montevideo, Uruguay. 1993-1994
 

CARGOS OCUPADOS EN LA ACTUALIDAD: 
 

· Profesora de ética en la Escuela Hotelera del Plata
 

PRINCIPALES CARGOS OCUPADOS CON ANTERIORIDAD:
 

· Maestra en el Colegio Our Kids 

 

PUBLICACIONES RECIENTES:
 
· Artículos varios en revistas virtuales tanto nacionales como extranjeras, ejemplo, "Vivir en Familia", "ACUPS", "Aciprensa", etc
 

 

 

ANEXOS A MODO DE COMPLEMENTO


[image: image2.png]Actigas®
Emborse ros
ensone T SoKileme
Gronde
BRASIL
Saito
ARGENTINA
595 RT3 e
Paysandd
&
C
Young €' Logo Artiicial §ORioBrance
Paso"de los Tomfe fincon el o
Negte sonete A% Teia.y.

oty Betios
SMercedes 1 eDUTAZN0, \\°
woblores | Trindod R
S She ity
oS s
s ot wTipnds O/ grrroleotesd
e, T HRL
Cotdnia délenegneioncfs o kol
Seeraento nio g s Pt ol Patoma
4 *SsarCariod
Montevideo “Punta del Este
o e s e 6 MAPRVESTEOM =





	País (nombre oficial)
	República Oriental de Uruguay

	Capital
	Montevideo

	Superficie
	68.039 millas2
176.220 km2
(casi la superficie de Washington)

	Población
	3.360.105 (est. julio 2001)

	Población estimada
en el año 2050
	4.499.457

	Lenguas
	Español (lengua oficial), Portugués, o Brazilero (mezcla de Portugués y Español en la frontera brasileña)

	Alfabetismo
	97,3% total; 96,9% hombres; 97,7% mujeres (est. 1995)

	Religiones
	Católico romanos un 66% (menos de la mitad de la población de adultos van a la iglesia regularmente), protestantes un 2%, judíos 1 %, que no profesan u otros un 31%,

	Expectativa de vida
	Hombres: 72,11 años; mujeres: 78,96 años (est. 2001)

	Gobierno
	República constitucional

	Moneda
	1 Peso Uruguayo ($U) = 30 dólares americanos

	Producto nacional bruto (per cápita)
	$9.300 (est. 2000)

	Industria
	Industrias de alimentos y bebidas, maquinaria eléctrica, equipo del transporte, productos de petróleo, telas y tejidos, productos químicos

	Agricultura
	Trigo, arroz, cebada, maíz, sorgo; ganadería; pescadería

	Minerales y Recursos
	Tierra de labrantío, hidroelectricidad, minerales de menor importancia, pesca
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